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Por alguna razón, la radio cultural en nuestro país no ha sido un objeto de
estudio atractivo para la gran mayoría de los investigadores de los medios
de comunicación (Cfr. Arredondo Ramírez, 1987). Tal vez se considera
que las emisoras permisionadas se encuentran más allá del bien y del mal
por constituir una "alternativa" ante la "mediocridad" de la radio comer-
cial. Hasta qué punto las emisoras culturales constituyen una auténtica
alternativa, sería el tema de un trabajo diferente; aquí queremos proponer,
como paso previo a cualquier crítica o evaluación, un estudio detenido de
este fenómeno comunicacional del cual, querámoslo o no, sabemos muy

poco.
El presente estudio está dividido en dos apartados, el primero de los

cuales pretende rastrear el origen de la división Radio Cultural/Radio
Comercial en México; la segunda sección, que representa nuestro princi-
pal tema de interés, es una reconstrucción parcial del nacimiento y
desarrollo de la radio cultural en Guadalajara. En este recuento de
acontecimientos se privilegia el papel de los gobernadores del estado y su
intervención directa en las estaciones a su cargo.

Por último, antes de entrar en materia, debemos aclarar que utilizare-
mos el término radio cultural (estaciones permisionadas) y su contrapar-
tida: la radio comercial (estaciones concesionadas), ya que la costumbre
se ha encargado de distinguirlas de tal manera y, por los alcances de estas
líneas, no pretendemos rebautizarlas. Esta aclaración es pertinente ya que,
al alejamos de un concepto restringido de Cultura, todas las emisoras de
radio pueden se consideradas como culturales. Dejaremos de lado esa
discusión en este ttabajo por economía de espacio.
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La Radio Cultural en México, El Origen de la Ruptura

Después de las primeras b'ansmisiones experimentales de radio efec-
tuadas por Constantino de Tárvana y José de la Herrán en 1921, podemos
hablar de un auténtico inicio del medio en México a partir de 1923 (Gálves
Cancino, 1975; Arredondo y Sánchez, 1986; Sánchez Ruíz, 1984).

El 8 de mayo de 1923 se inauguró una estación de 50 watts de
potencia instalada por el periódico El Universal y la Casa del Radio
(propiedad de Raúl Azcárraga, padre. N. del A.); y el 14 de
septiembre de ese año, con motivo de la pelea Firpo-Demsey, se
anunció otra de la misma sociedad, la CYL con 500 watts de
potencia inaugurada el día 18 con un concierto de música clásica.
(...) El 14 de agosto de 1923 entró en servicio la estación difusora del
periódico El Mundo, dirigido por Martín Luis Guzmán. A b'avés de
sus micrófonos dictaron conferencias José Vasconcelos, secretario
de Educación Pública; Antonio Caso, rector de la Universidad
Nacional; el poeta Carlos Pellicer y el compositor Manuel M.
Ponce. En ese momento había 5 mil casas con aparatos receptores
(Enciclopedia de México, 1977:43).

Un año más tarde inician transmisiones nuevas emisoras que procla- )
man guiarse por fines culturales, aunque todavía no se autodenominaran I
de tal forma.

El 14 de marzo de 1924 empezó a trabajar la CYX del periódico
Excelsior y la compañía Parker, con el doble propósito de difundir ..
la cultura y las noticias más importantes de todo el mundo. En
octubre apareció la CYZ, de la Secretáría de Educación Pública,
dirigida por Joaquín Beristáin (Ibid).

Gálvez Cancino (1975) nos da noticia de otras emisoras culturales de
los primeros años de la radiodifusión en México: la CYO, propiedad de los
señores Arturo Martínez Lozada y Manuel Zetina, que saliera al aire en
marzo de 1925, Y la IJ propiedad del argentino Francisco C. S teffens. Cabe
anotar que casi todas las emisoras mencionadas sólo permanecieron al aire
unas cuantas semanas.

En este punto nos preguntamos, ¿cómo se distinguía en aquellos años,
una emisora cultural de una que no lo fuera?, ¿desde cuándo se les empezó
a llamar culturales a ciertas estaciones de radio? Debemos tener presente
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que, en los inicios de la radio se pensó que el medio serviría para fmes
educativos; en nuestro país, tal vez durante los años 20 e inicios de los 30,
las estaciones de radio, tanto las privadas como las pertenecientes a
organismos estatales, transmitían conciertos, discursos, concursos, entre-
vistas, etc.

El General Guillermo Garza Ramos nos habla de aquella época con
nostalgia y amargura:

Los pioneros pensábamos que la radiodifusión serviría para engran-
decer a México (...). Eramos de la opinión de que sería el vehículo

¡ ideal para difundir conocimientos entre los menos preparados. Este
era el sentir de los pioneros. y no excluyo a Emilio Azcárraga.
También él era de esta opinión.(...) Creo que la XEW estuvo en esta
tónica hasta 1937. Después vino la caída (Gálvez Cancino, 1975:

176).

Los documentos de la época nos hacen suponer que el "bautizo" de las
radios culturales tuvo lugar en las postrimerías de los años 30 e inicios de
los 40. En febrero de 1942 el presidente Manuel A vila Camacho promulga
el Reglamento de las Estaciones Radiodifusoras Comerciales, Culturales,
de Experimentación Científica y de Aficionados que sustituyó a su similar
de 1936. Antes de esa época, se hablaba de estaciones oficiales o guber-
namentales -no se les llamaba culturales-, desde el proyecto de
reglamento presentado por la Liga Mexicana Central del Radio en 1923 al
presidente Obregón, hasta la Ley de Vías Generales de Comunicación
promulgada en 1933 por Lázaro Cárdenas (Enciclopedia de México,, 
1977; Cremoux, 1982; Sánchez Ruíz, 1984).¡ 

La radio cultural en México encuentra su especificidad cuando las
emisoras comerciales se definen como meras difusoras de publicidad y
música grabada. Después de la novedad que representó en sus primeros
años, la radio cultural fue abandonada a su suerte; no así las emisoras
comerciales, que con el tiempo se fueron consolidando en una importante
industria, que fue abandonando sus iniciativas menos rentables. De esta
manera, recogiendo las tareas que dejaron de interesar a las estaciones
comerciales, la radio cultural inició su búsqueda de una definición acorde
a su naturaleza. Ser lo que la radio comercial no quiere ser: tal es el pecado
original de la radio cultural.

En 1931, un año después de que se fundara la XEW, sale al aire la
XEPNR (despuésXEFO) del entonces Partido Nacional Revolucionario.I 
Para 1934 existían 52 estaciones comerciales y 5 oficiales. Mejía Barquera
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nos dice de ese tiempo:

El Estado (...) si bien se había preocupado por establecer una serie
de mecanismos para facilitar la emisión de sus propios mensajes,
especialmente los de carácter político, no había sido capaz de
incorporar a la radio un plan de difusión cultural y educación.(...)
Esta ineficacia administrativa se mostraba en la inexistencia de un
organismo que coordinara el funcionamiento de las estaciones
estatales, lo que daba por consecuencia que éstas funcionaran sin
cohesión y dependieran de secretarías que no guardaban una rela-
ción muy estrecha entre sí: Guerra y Marina (que poseía dos
estaciones), Industria y Comercio y la de Educación Pública (Mejía
Barquera, 1981: 222-223).

Para tratar de solucionar dicho problema, Cárdenas crea en 1936 el
Departamento Autónomo de Prensa y Publicidad, mismo que desaparece
tres años más tarde.

La radio fue un importante apoyo en las campañas de alfabetización
que caracterizaron al período cardenista. En 1938 existieron catorce
estaciones gubernamentales, que para el año siguiente tuvieron que
reducirse a ocho (Alisky, citado por Sánchez Ruíz, 1984: 24).

Algunos autores consideran que la radio en México tomó cauces
comerciales al estilo norteamericano, por carecer de un modelo alterna-
tivo de radiodifusión; no así en el caso de la televisión, donde el presidente
Alemán pudo decidir entre el control estatal del medio (como la BBC de
Inglaterra) y el modelo comercial estadounidense, basado en un informe
presentado por Salvador Novo quien sugería adoptar el ejemplo británico.
Como sabemos, Alemán hizo caso omiso de la sugerencia.

En noviembre de 1936 ocurrió un hecho poco difundido que encuentra
muchos paralelismos con lo ocurrido al posterior informe Novo. El
entonces secretario de Comunicaciones, General Francisco J. Mújica

...en respuesta a la petición del presidente Cárdenas de estudiar la
forma más adecuada de que el Poder Público controle y gobierne las
actividades de la radio, le dirigió un documento (...) cuyo objetivo
era lograr que el Estado asumiera el control total en la prestación del
servicio de radiodifusión (Mejía Barquera, 1981: 280).

Es claro que el presidente Cárdenas también tuvo la posibilidad de ele-
gir entre dos modelos radiofónicos y -como Alemán con la televisión-
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se decidió por un modelo "mixto", donde la inversión e intereses privados
poseen una posición muy ventajosa respecto de los intereses estatales.
Desde sus orígenes, los medios elecb"ónicos se han debatido enb"e el
servicio público y el privado, independientemente del propietario; sobre
esto volveremos más adelante.

El 14 de junio de 1937 se inaugura XEXX (hoy XEUN), Radio
Universidad, una estación que pretendía vincular ala Universidad Nacional

j con la sociedad que le da vida. La iniciativa de crear una emisora
universitaria surgió del doctor Gustavo Baz, el entonces rector Luis Chico
Goeme y el primer director de la difusora, Alejandro Gómez Arias
(Casb"O, 1982). Muchos años más tarde, Ob"as universidades en el país
seguirían el ejemplo de la UNAM e instalaron sus propias estaciones.

En el debate sobre la necesaria legislación del nuevo medio, un tema
permeaba las discusiones: el considerar o no a la radio como servicio
público. Debemos tener presente que, de considerarse a la radio como ser-
vicio público, la intervensión e incluso el conb"ol estatal estaba completa-
mente justificado.

En 1957 Eugenio Pasquel Molinar escribió en su tesis de licenciatura
en Derecho titulada ¿La industria de la radiodifusión es un servicio públi-
co?, lo siguiente:

El servicio de radiodifusión (...) no reúne todos los caracteres indis-
¡ pensables para la existencia (sic) de un servicio público.(...) Las

estaciones radiodifusoras culturales sí son servicios públicos (Mejía
Barquera, 1981: 570).

Esta tesis no fue un caso aislado; numerosas presiones encabezadas por
la entonces Cámara Nacional de la Radiodifusión fundada en 1941 (hoy
Cámara Nacional de la Industria de la Radio y la Televisión), finalmente
consiguieron que se considerara a la radio en el marco de una nueva figura
jurídica: una actividad de interés público.

Sería ocioso repasar aquí los malabarismos verbales con que argumen-
taron los defensores de esta postura (Cfr. Mejía Barquera, 1981), baste de-
cirque, al contemplar a la radio (y posteriormente ala televisión) comoac-
tividades de interés público y no como servicios públicos -que es lo que
son-, se limita en exb"emo a la intervención del Estado sobre el medio.

El 19 de enero de 1960 se publica la Ley Federal de Radio y Televisión
que, con su respectivo reglamento publicado el 19 de abril de 1973, por fin
tratan de regular las actividades de los medios elecb"ónicos. En el artículo
cuarto de la citada Ley se lee:
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La radio y la televisión constituyen una actividad de interés público,
por lo tanto el Estado deberá protegerla y vigilarla para el debido
cumplimiento de su función social.

Con ese apartado se ponía punto final a la discusión sobre la radio como
servicio público.

En la misma legislación se otorgaba diferente caracter jurídico a las
estaciones comerciales y a las culturales. En el capítulo primero del título I
tercero dice la Ley en su artículo 13:

Al otorgar las concesiones o permisos a que se refiere esta Ley, el
Ejecutivo Federal por conducto de la Secretaría de Comunicaciones
y Transportes determinará la naturaleza y propósito de las es-
taciones de radio y televisión, las cuales podrán ser: comerciales,
oficiales, culturales, de experimentación o de cualquier otra índole.
Las estaciones comerciales requerirán concesión. Las estaciones
oficiales, culturales, de experimentación (...) sólo requerirán per-
miso (Cremoux, 1982).

En 1980 la Ley Federal de Radio y Televisión sufre modificaciones. La
Ley ya no contempla los tipos de emisoras arriba enlistadas, ahora sólo
habla de estaciones concesionadas y permisionadas; la distinción comer-
cial/cultural quedó olvidada para la Ley. No así para la gran mayoría de ~
las personas que, supongo, tardarán mucho en designar a las estaciones
comerciales como concesionadas y a las culturales como permisionadas.
Tal es la justificación para que el presente trabajo no se titule "La radio
permisionada en Jalisco".

y precisamente para dar paso a nuestro tema de interés, sólo debemos
consignar que el IMER (Instituto Mexicano de la Radio) nació en 1983
adquiriendo varias estaciones concesionadas (XEB, XEMP, entre otras)
por las cuales transmite publicidad de empresas paraestatales y organis-
mos públicos. ¿Qué son estas estaciones: concesionadas o permisionadas?
La Ley todavía no les da un estatus propio.

Queremos ramatar este sucinto panorama de la radio cultural en
México con una anotación de Florence Toussaint: "La radio cultural nació
marginada", nosotros agregaríamos que fue condenada a permanecer de
tal forma. 1

I Un inieresanie artículo sobre el papel de la radio cultural cano creadora de cultura, lo
podemos enconirar en Toussainl, 1984.
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La radio cultural en Guadalajara; en busca de la definición

perdida

De acuerdo al investigador Francisco Aceves (1988)*, las primeras
estaciones de radio en Guadalajara salen al aire a fines de la década de los
20. En esos afios encontramos el primer antecedente de la estación
radiodifusora universitaria; en abril de 1930 Don Agustín Basave presenta
al rector Juan Campos Kunhardt una propuesta para adquirir una emisora
para la Universidad de Guadalajara; estación que transmitiría en Onda
Corta, alcanzando con su sefial a todo el territorio nacional y a varios
países vecinos. Pese a la buena acogida del proyecto por parte del rector,
el proyecto de una estación universitaria sólo se vería concretado 44 afios

después.
En 1931 nace la XEA, propiedad de los sefiores Palos Sauza; esta

emisora, no obstante su caracter privado, ofrecía variados programas
musicales llegando a transmitir conciertos desde el Teatro Degollado. Al
afio siguiente inicia operaciones la que Aceves considera "la primera
estación radiodifusora comercial de Jalisco", se trata de la XED, cuyos
propietarios eran Eladio Sauza, Ramón Arestegui y Lauro Arestegui.

Como en el resto de México, las emisoras de Onda Corta cobraron auge
en Guadalajara. Entre ellas, la XEWB, fundada en 1937 por la Cámara de
Propietarios, sostenía tener fines culturales. El31 de julio del mismo afio
otra emisora de cobertura internacional inicia sus transmisiones de prueba:
la estación radiodifusora del Comité Ejecutivo Estatal del Partido Nacional
Revolucionario en Jalisco. Posteriormente la estación del PNR es cono-
cidacomo la Radiodifusora del Pueblo y logra una importante penetración
entre el auditorio local e incluso nacional. Sin embargo la Radio del I '
Pueblo no llega a obtener el permiso correspondiente y deja de transmitir !

hacia 1938. '

1En una inferencia que compartimos con Aceves, la Radio del Pueblo
Idesaparece para dar vida al proyecto del flamante gobernador Silvano

Barba González (tomó posesión de su cargo ello. de marzo de 1939): las i
estaciones radiodifusoras del propio gobierno estatal. Esta tesis se sustenta
si tenemos en cuenta que el cargo previo de Barba González había sido el
de presidente del Comité Ejecutivo Nacion¿¡l del PNR; enterado del
proyecto de Radio del Pueblo del mismo partido en su estado natal, no le
resultó difícil integrar dicho proyecto a su régimen como gobernador.

*1..os avances de la investigación de Aceves se encuentran en esta misma recopilacioo de
textos.

I
I
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Aunado a lo anterior debemos recordar la importancia de las emisoras f
estatales en el período cardenista; Barba González, cercano colaborador I
del presidente Cárdenas, no podía sustraerse a la fiebre radiofónica. ,
Calculemos entonces el prestigio político que traía consigo el manejar, \

como gobierno estatal, una estación de radio.
En 1940, cuando Lázaro Cárdenas estaba por concluir su sexenio y

Manuel A vila Camacho por iniciar el suyo, Barba González declara:
I

...con objeto de intensificar la propaganda en favor del Estado y de
desarrollar una amplia labor de cultura popular, el Gobierno acaba
de adquirir una estación radiodifusora, de onda corta y larga que
muy pronto comenzará a utilizarse para estos fines con indiscutible
prestigio para Jalisco (Barba González, 1940).

Lo anterior, extracto del primer informe de Barba, se menciona bajo el
robro de Turismo y Propaganda; la promoción turística como propósito
incial, parece ser entonces más importante que la "labor de cultura
popular", .

En el siguiente informe de actividades, Barba González dijo en relación
a las radiodifusoras estatales:

En materia de propaganda, el Ejecutivo a mi cargo cuenta ya con una
estación Radiodifusora que en breve se inaugurará, con una poten- ¡
cia de 5,000 watts en onda larga y 250 en onda corta (en los primeros
años de la radiodifusión en México a muchas estaciones de amplitud
modulada se les designaba de Onda Larga. N. del A.), con lo que el
gobierno 'se propone propagar e intensificar su movimiento de
popularización de la cultura y mantener un contacto directo y
constante con el pueblo de Jalisco (Barba González, 1941).

El informe incluye fotografías. En los pies de foto se lee:

A cuarenta metros se levantan las torres de la Radiodifusora del
Gobierno cuya adquisición reciente obedeció al amplio propósito de
una vasta divulgación de cultura para el estado.
El aparato transmisor de la Radiodifusora, que trabaja con 5,000
watts en antena, onda larga y 250 en onda corta (Ibid.).

¿Por qué se retrazóla inauguración de las estaciones gubernamentales?
Debemos tener presente que el período de Barba González fue muy
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accidentado. En 1941 obtuvo una licencia para pasar un mes en Estados
Unidos por motivos de salud. El gobernador interino Víctores Prieto, tuvo
que desmentir el retiro defmitivo del gobernador ausente. A su regreso,
Barba González sufre un atentado en Cojumatlán, el 27 de marzo del
mismo affo; el atentado se atribuyó a los sinarquistas de Michoacán y
Jalisco, que ya habían realizado un mitin frente a la Catedral de Guadalajara
el 23 de febrero (Historia de Jalisco, 1982).

Finalmente, el 27 de mayo de 1941, Silvano Barba González inaugura
las radiodifusoras del gobierno del estado. Diversas versiones indican que
las emisoras estuvieron localizadas en el piso superior del Teatro Degolla-
do. Las siglas de identificación para las estaciones fueron XEJB para la de
onda larga, que transmitió en los 1 ()()() kilociclos, y XEJG para la de onda
corta transmitiendo en la banda de los 4820 kilociclos. Según Juan José
Dofián la "J" de las siglas hacía referencia a la inicial del estado, mientras
que las últimas letras recordaban las iniciales de los apellidos del gober-
nador ("B" y "G") que iniciara la radiodifusión cultural en Jalisco (Cobián,
1986a).

El 6 de enero de 1942, a través de los micrófonos de las nuevas
emisoras, el mandatario estatal dirigió un mensaje al pueblo de Jalisco con
motivo de la Segunda Guerra Mundial. Ello. de febrero del mismo affo
Barba González rinde su tercer informe de gobierno, en el cual se refirió
a la programación de las flamantes emisoras estatales:

...en programas específicos a cargo de los comités de cultura popular
y de los presidentes municipales se está dando a conocer la persona-
lidad social de cada municipio, lo que producen, lo que consumen,
su historia y tradiciones, sus mejoras materiales y sus valores
artísticos y culturales en general. Cada uno de los Departamentos de
ese Ejecutivo desarrolla en turno, todos los días, programas de
orientación e información, poniéndose especial empefio en impartir
instrucciones y orientaciones a obreros y campesinos (Barba
González, 1942).

El affo en que nacieron las emisoras estatales, Guadalajara tenía
alrededor de 250 mil habitantes, la población total del estado no llega al
millón y medio. La Universidad de Guadalajara tenía 1,200 alumnos
(Barba González, 1942).

El 22 de mayo de 1942 México le declara la guerra a los países del Eje,
por un supuesto ataque alemán a barcos petroleros mexicanos. La XV
Zona Militar difundía por las estaciones de radio un programa llamado "La~. 
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